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“Porque mis ojos se han hecho  
para ver las cosas extraordinarias.  

Y mi maquinita para contarlas. 
Y eso es todo.” (Pablo) 
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P O R T A D A 
El CENTRO PABLO RUMBO A GUADALAJARA  
Por Mireya Castañeda 
 
La Feria del Libro de Guadalajara, México, es sin dudas una de las más relevantes de la región. Para su 
ya próxima edición (30 de noviembre-8 de diciembre), Cuba ha sido declarada Invitada de Honor y 
asistirá con toda la riqueza y fuerza, no sólo de sus escritores Cintio Vitier recibirá el Premio Juan Rulfo, 
sino con los máximos exponentes de su cultura. 
La hermosa delegación cultural cubana cuenta entre sus integrantes con una institución que está 
realizando una interesante labor en el campo de la investigación, pero además abriendo puertas a 
muchas artes, dígase la joven trova, el novísimo arte digital, y, naturalmente, la edición de libros 
imprescindibles. Hablo del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau. 



Sobre la presencia cubana en Guadalajara, y en especial el Centro, ha accedido a una breve entrevista 
su director, el poeta Víctor Casaus. 
Primero una reflexión acerca del significado de la designación de Cuba como Invitada de Honor a la 
Feria: “Es un reconocimiento a la riqueza y la fuerza de nuestra literatura (y realmente de nuestro arte 
también) en un escenario cultural tan importante como esa Feria, una de las mayores de 
Hispanoamérica. Allí Cuba estará llevando una amplia delegación cultural, extendiendo su presencia, 
más allá del ámbito específicamente literario, al ballet, la música popular, la nueva trova, las artes 
plásticas. Los organizadores de la Feria han declarado que se trata de la mayor presencia de un país 
invitado a ese evento, que seguramente fortalecerá los lazos culturales, que se afincan en antiguos y 
sólidos lazos históricos, entre nuestros pueblos. Será también una oportunidad de intercambio, reflexión 
y debate sobre la literatura del continente, en los distintos foros de la Feria, y con los autores y críticos 
mexicanos y de otros países que asistirán al evento”. 
¿Qué presentará el escritor Víctor Casaus en la Feria? “Yo voy invitado con tres de mis obras, El libro de 
María (poemas), Girón en la memoria y Pablo: con el filo de la hoja (testimonios). También presentaré 
una carpeta de obras de Choco y poemas míos, editada por el Taller La Siempre Habana, que dirige Luis 
Miguel Valdés en México D.F., primero en la Casa Lam, del D.F. y después en la Feria.” 
Casaus consideró que para él como autor es importante participar en la Feria, y más aún con ese 
proyecto conjunto de literatura, artes plásticas y edición. “Es una forma, hermosa además, de extender 
mi trabajo literario a partir de los temas y los géneros de esos libros que llevo. He asistido a eventos 
literarios en México en años anteriores, como el V Encuentro de Poetas Latinos y la propia Feria de 
Guadalajara y esta nueva participación allá retomará antiguos contactos y creará otros, también para los 
proyectos del Centro”. 
¿Cómo será la presencia del Centro Pablo? Su director explicó que también participará en la Feria el 
editor del Centro, Emilio Hernández Valdés y que se expondrán en el stand de Cuba los libros del 
catálogo del sello Ediciones La Memoria, entre ellos, el más reciente, ¡Arriba muchachos!, octavo tomo 
de las obras completas de Pablo de la Torriente Brau que el Centro viene editando desde hace tres 
años, en su colección Palabras de Pablo, con el apoyo del Fondo para el Desarrollo de la Cultura y la 
Educación del Ministerio de Cultura, y “un libro rescatado del tiempo: Historia de las doctrinas sociales, 
de Raúl Roa, publicado en 1949 y que ha tenido su primera reedición en la colección Homenajes de 
nuestro sello editorial. Nos alegra mucho llevar este libro de Roa, una de las figuras intelectuales más 
vigorosas de su generación, que vivió exiliado en México y participó allí activamente en el mundo 
académico y cultural en aquel periodo”. 
¿Qué vínculos mantienen con instituciones culturales de países latinoamericanos, entre ellas, en 
especial, mexicanas? 
“El Centro ha difundido su trabajo y realizado proyectos conjuntos con instituciones y amigos de Puerto 
Rico, Argentina, Colombia. Con Puerto Rico han sido las más intensas. Allí hemos hecho varias jornadas 
culturales organizadas con el Centro Cultural Ramón Aboy Miranda, la Casa Aboy, el Centro de Estudios 
Avanzados de Puerto Rico y el Caribe, el Archivo General de Puerto Rico, la Fundación Manrique 
Cabrera, el Casa Paoli, de Ponce, y la Universidad El Sagrado Corazón. En Argentina y Colombia hemos 
difundido el trabajo editorial e investigativo del Centro en diversas instituciones, universidades y centros 
culturales. Por ejemplo, se han presentado los libros de Ediciones La Memoria en la Feria del Libro de 
Buenos Aires”. 
El director del Centro Pablo precisó que con México mantienen “relaciones de colaboración muy intensas 
en la Red, a través de Internet y el correo electrónico. Los amigos del sitio Trovacub, jóvenes entusiastas 
que difunden la obra de la nueva trova cubana, a partir de su conocimiento de la obra de Silvio, han 
colocado una página de homenaje al Centro en su sitio (www.trovacub.net/centropablo.htm). De México 
han venido artistas a nuestro espacio A guitarra limpia y a los salones de Arte Digital, con exposiciones 
de profesores y estudiantes de la Academia San Carlos de la Universidad Autónoma (UNAM). El correo 
electrónico permite el contacto y el intercambio con muchas instituciones culturales, dentro de las 
diversas áreas del Centro Pablo, entre ellas, el Ateneo Español de México, relacionado con el exilio 
español en México y la Guerra Civil Española, temas que son parte del trabajo investigativo y divulgativo 
del Centro Pablo”. 
No es casualidad, entonces, que el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau haya sido seleccionado 
para formar parte de la delegación a la Feria del Libro de Guadalajara, en la que Cuba es la Invitada de 
Honor. 
 



 
 
A G U I T A R R A L I M P I A  
 
A GUITARRA LIMPIA EN EL 80 CUMPLEAÑOS DE LA RADIO CUBANA 
 
El próximo sábado 23 de noviembre a las cinco de la tarde se efectuará en el patio del Centro Cultural 
Pablo de la Torriente Brau (Muralla No.63, entre Oficios e Inquisidor, La Habana Vieja) un concierto A 
guitarra limpia a cargo de los jóvenes trovadores de Villa Clara Leonardo García, Diego Gutiérrez y Alaín 
Garrido. 
A través de ese concierto el Centro Pablo y Habana Radio emisora adscripta a la Oficina del Historiador 
de la Ciudad, han decidido homenajear, juntos, a la radio cubana en su aniversario 80.  
 
 
DESDE VILLA CLARA AL CENTRO: TRÍO DE GUITARRAS LIMPIAS 

 
Esta tarde llegan a nuestro patio tres guitarras limpias y claras desde esa Santa ciudad del centro de la 
Isla donde por suerte la canción no se ha descarrilado.  
Trovadores que defienden con la búsqueda constante, con la vida necesaria, ese vuelo y lirismo 
imprescindibles hoy para salir al diario amando; se presentarán en el espacio de la Trova toda, a pesar 
de que los caminos se divisan ásperos en este mundo nuestro. Mientras la calma no abunda y los 
mercantiles tiempos sobreviven, el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau sigue apostando por este 
canto: Leonardo García, Diego Gutiérrez y Alaín Garrido son parte de ese mar de nuevas voces que 
llegan y así andan sabiendo que se tiene que vivir siempre en el intento de mejorar y mejorarnos.  
Curioseando en el recuerdo volví a vivir esos días donde conocerlos fue el darme cuenta que no andaba 
solo, así entonces emigré junto a Leo, imaginé la luna de Valencia de Diego y alcance el hasta donde de 
Garrido. En esa noche de Mejunje los llevaba conmigo para siempre; esa guitarreada (larga entre rones) 
hizo que allí se quedara parte de mí. 
El espacio Puntal alto luego tuvo la dicha de tenerlos en el mes de marzo del 2001 junto a Marchena 
(otro de los buenos) demostrando la calidad y la transparencia de sus canciones. Hoy, como esa vez, 
espero que cautiven a este público ávido de la buena canción y estoy seguro que la felicidad tocara la 
puerta y nosotros sepamos reconocerla. 
Sus cantos sentidos viajarán por nuestras almas y dibujarán un arco iris que quedará, quedará intacto 
como casi siempre en cada uno de los presentes asiduos a estas tardes. 
Tres visiones se juntan hoy como hace tantas lunas para hacernos cómplices de sus sueños, anhelos, 
inconformidades y buenas venturas; cada uno buscando en sus raíces, canción tras canción sin dejar a 
un lado ese sello que ha logrado el trovar en la Santa Clara de Corona.  
Sin más, que empiece la trovada y la canción haga su danza; sé que Leo, Dieguito y Alaín seguirán 
floreciendo a pesar de las tempestades todas y así volverán un día a este patio donde las yagrumas, 
seguramente, han sentido el lenguaje misterioso de esos ojos, guitarra mediante.  
Samuel Águila 
 
 
 
 
 



 
CARLOS VARELA: UN CANTOR QUE ESTREMECE LA HABANA 

 
Por Joaquín Borges Triana 
 
El siguiente trabajo apareció hace sólo unos días en el diario Juventud Rebelde y para este boletín 
Memoria es una suerte poder traerlo aquí para los lectores de Memoria. Nos complace mucho esa 
colaboración estrecha que ha existido entre nuestra institución y el trovador Carlos Varela amigo del 
Centro, creador irreverente y reflexivo a la vez- quien, en febrero de 1999, ofreció en nuestro patio su 
concierto A guitarra limpia titulado Habáname. 
 
De un modo u otro, siempre me he sentido identificado con la propuesta artística de Carlos Varela. Sus 
composiciones iniciales de hace alrededor de veinte años lo proyectaban como una especie de cruce 
entre el primer Pedro Luis Ferrer y un Mike Pourcel. En esa etapa Carlos estaba cursando estudios de 
teatro y la idea de contar de alguna manera fábulas, parábolas, le empezó a llamar la atención 
poéticamente hacia la necesidad de narrar algo, cosas que muchas veces terminan con una moraleja. En 
dicho sentido tales estudios fueron fundamentales como también lo fue la influencia de Pedro Luis, sobre 
todo en la forma de acompañarse con el instrumento de las seis cuerdas. De ahí viene la característica, 
que por entonces le distinguía, de cantarnos con la guitarra y lo que ella por sí sola iba haciendo. 
Un segundo momento en la carrera del cantautor fue el del período de colaboración con Santiago Feliú, 
Frank Delgado y Gerardo Alfonso. Por aquellos días eran un cuarteto inseparable, en el que cada uno de 
ellos integraba de manera armónica sus particularidades como creador al quehacer de los restantes 
compañeros de aventura. El trabajo de conjunto les aportó a los cuatro muchísimo en su futuro desarrollo 
individual. Es una lástima que a la EGREM (la única disquera que había en el país en ese momento) no 
le interesó la propuesta, por lo cual esa labor no quedó grabada de forma profesional y lo que se 
conserva son unas pocas tomas registradas en los conciertos. 
A propósito de una gira por Islas Canarias, en 1989 le proponen grabar el que sería su primer disco. Así 
nace Jalisco Park, pero no con el grupo que por la fecha le acompañaba, la banda denominada Una 
señal en el Asfalto, sino con el respaldo de músicos de aquellas islas e incluso, en muchos casos con 
programaciones de máquinas y teclados. Ello hace que, por supuesto, no se pueda comparar la vitalidad 
y la dinámica de los ejecutantes que trabajaban con Varela a las de gentes que, con la mejor intención, 
quisieron hacer el álbum. En definitiva, ese es un fonograma que cumple una etapa, pero exactamente 
no refleja la energía que poseían tales canciones cuando se tocaban en La Habana antes de ser 
grabadas. Por eso fue que se hizo el Carlos Varela en vivo, un material que trae todo lo bueno y lo malo 
que significa hacer una grabación de dicho corte en Cuba. Esto fue en el 90, un momento en el cual el 
público ya se sabía las canciones y casi son la banda y Carlos quienes acompañan en los temas a los 
asistentes al concierto. El disco también tiene problemas de mezcla. Y es que con sus primeros álbunes 
el cantautor fue un poco desafortunado, no sólo desde el punto de vista de las grabaciones y las mezclas 
sino, incluso, en lo referido a los contratos. Son CD casi fantasmas, que salieron en un sitio y en otros 
no. 
Su tercer proyecto discográfico, Monedas al aire, uno lo puede definir como una propuesta de transición 
o de material a medio camino hacia un lenguaje folk rock. El tema que deja un puente abierto hacia lo 
que haría en el próximo trabajo fue Robinson. Lamentablemente, tampoco la mezcla del fonograma 
resultó del todo feliz. Después de aquello fueron apareciendo las distintas canciones de su cuarto disco, 
el titulado Como los peces, que ya sí poseen un marcado sonido folk. Sin embargo, esta es una 
producción que tiene en común con la precedente incluir temas bien marchosos aunque con una 
concepción distinta. Es un tipo de marcha más para Irlanda, como ocurre en Solo tú puedes traer el sol, 



una canción con la participación de una gitana que hace algo como un canto árabe. Luego tiene otras al 
estilo de Como un ángel, que es una balada folk pop. Porque de algún modo también es un CD popero. 
En Nubes, el más reciente disco de Carlos, el cantautor persiste en el examen minucioso de su entorno, 
y a partir de una reflexión ontológica con sumo ingenio comenta los procesos que la sociedad va 
planteándole al individuo, en especial a los miembros de la generación a la que pertenecemos Varela y 
yo. Por ello, en el fonograma se toca de diferentes formas el tema de la emigración, que de un modo u 
otro ha marcado por igual tanto a los que se han ido como a quienes hemos optado por quedarnos. Entre 
las muchas canciones que tratan el asunto en este CD sobresale Sequía del alma. Destácanse también 
en el álbum cortes como Tarde gris, Sombra en la pared, Apenas abro los ojos (por fin registrado en un 
disco) y Una palabra, en mi opinión la auténtica joya de la propuesta. 
No puede soslayarse en la grabación la excelencia del trabajo guitarrístico llevado a cabo por Carlos, y 
en particular por su acompañante, Amed Medina. Solo dos objeciones tendría que hacerle a Nubes: la 
primera se refiere a la (por momentos) no correspondencia entre el acento de las palabras del texto y el 
musical, lo cual obliga sobre todo en los finales de verso a que voces llanas sean pronunciadas como 
agudas. Ahora bien, lo que sí me resulta nefasto es la manera en que en determinados temas Varela 
intenta rajar la voz al estilo de los cantantes de blues y rock, algo que en él no resulta orgánico, por lo 
que le sale mal, diría que muy mal, y que en instantes (como sucede en Lucas y Lucía) más parece una 
caricatura de vocalista que otra cosa. Por lo demás, es este un disco de impecable factura y corrobora a 
su protagonista como una figura fundamental en el devenir de la Música Cubana Alternativa, un cantor 
que estremece La Habana. 
 
 
RETORNO Y DESPEGUE DE WILLIAM VIVANCO 
Por Joel del. Río 
 
Recientemente apareció en las páginas de Juventud Rebelde una reseña del concierto Sin retorno, 
ofrecido el pasado 25 de octubre en la Casa de las Américas por el joven cantautor William Vivanco.  
Para este boletín electrónico es un placer reproducir el mencionado trabajo, entre otras razones, porque 
Vivanco es un trovador que, en reiteradas ocasiones, se ha presentado en el espacio A guitarra limpia y 
además forma parte de los músicos que participaron en el disco Trov@nónima.cu realizado en octubre 
del 2001 en el Centro Pablo.  
 
Debo empezar confesando, con algo de sonrojo profesional, que conocía poco y mal la obra del 
cantautor William Vivanco (Santiago de Cuba, 1975), antes de que cayera en mis manos su primer disco 
Lo tengo to pensao y de la sorpresa que para mí significó el concierto en la sala Che Guevara, de la 
Casa de las Américas.  
Alguna aparición en TV, y unos poquísimos espacios de radio consiguieron alertarme. Se trataba de un 
fenómeno cuando menos atendible por novedoso. Aunque los de Habana Abierta, David Torrens y 
Amaury Gutiérrez, entre otros, ya venían verificando la mezcla a fondo entre lo juglaresco y el mundo 
pop, a pesar de que Enserie, Postrova, Aceituna sin hueso o Buena fe también retomaban las esencias 
trovadorescas desde el punto de vista de la fusión más total, Vivanco verifica ambas operaciones con 
una libertad, un deseo aperturista y un desprejuicio realmente admirables. 
El sello distintivo, ese no parecerse a nadie de Vivanco proviene en parte, a mi entender, de la 
acendrada cubanía (sin vacuo autoexotismo) latente en temas como Negra sálvame, Barrio barroco, 
Cimarrón o Café.  
Cubanía que el cantautor reinterpreta valiéndose no solo de sus elementos icónicos (café, tabaco, 
palma, mulatería) sino a través de la sensualidad subyacente en todo, mediante un sentido del ritmo que 
igual asimila el reggae, el bossa nova, el blues o el rap para integrarlos al complejo rítmico sonero y 
trovadoresco, sin olvidar la omnipresente voluntad de cronicar su tiempo, su gente, su país. 
En el concierto brilló el Vivanco humorista, el histrión musical, el de innato sentido del ritmo, ese que 
incorpora a las canciones interjecciones y onomatopeyas, el que hace voces y falsetes inspirado quizás 
en pregones y rumbas de cajón (una intención en cierto sentido similar a la de su gigantesco coterráneo 
Luis Carbonell). Lástima que la insistencia en tales juegos a veces afectara la articulación de algunos 
textos, que resultaron incomprensibles. Además, se hizo demasiado evidente la inclinación del concierto 
hacia los temas más rítmicos, y apenas se aparecieron los más reposados y líricos. La oportunidad y el 
lugar eran propicios para ilustrar un retrato más completo del artista, del creador que nos inquieta al 



reflexionar sobre la frustración, la rutina y la sin razón. Reflexiones de una madurez exenta de vicios 
apocalípticos y derrotistas, reflexiones propias tanto del fin del milenio como de ese costado también 
esencial de la cubanía pero menos brillante, rumbero y carnavalesco. 
En buena ley, debo reconocer que el deslumbramiento no se detuvo en Vivanco. En Pa’que enamore, el 
dúo del cantautor con Telmaris la solista del grupo Free Hole Negro, quienes cerraron el concierto marcó 
una suerte de clímax que destrozaba en añicos decenas de prejuicios como los que aseguran que el rap 
no puede ser poético, que no existen cantantes mujeres en Cuba al nivel de cualquier “diva” 
internacional, o que el “excelso” lirismo trovadoresco no admite contaminaciones con géneros tan 
“degradados” como el rap y el pop.  
Tanto el disco como el concierto sobresalen por la originalidad y la sin par energía de su protagonista. 
Vivanco patentiza conocimiento de la necesidad de crearse una imagen escénica, en honda comunión 
con el ser humano que es y con el que parece ser. Por desgracia muchos de nuestros mejores artistas 
no siempre son conscientes de la necesidad de diseñarse una imagen que los identifique, que les sirva 
de sello y de mascarón de proa en la promoción.  
Creo yo que en el futuro Vivanco deberá prestar mayor atención a tres aspectos: la metáfora tiene 
muchas otras maneras de verificarse que no son la acumulación delirante de elementos; un concierto 
requiere atenerse a ciertas leyes o sentido dramatúrgico (no pueden cerrar los invitados, las propuestas 
más populares no pueden estar al principio); y la comunicación verbal, no musical, con el público es tan 
importante y debe ser tan coherente como la imagen exterior o como las melodías mismas. De todos 
modos, no me queda más remedio que confesar mi pecado por no estar al tanto de lo mucho y de 
primera clase que venía proponiendo William Vivanco. Me propongo redimirme, y ojalá que la radio y la 
televisión contribuyan a que muchos otros subsanen, como yo, sus lagunas de ignorancia.  
Fuerza de la naturaleza traducida en energía musical y osadía poética, William Vivanco se nos ha 
convertido en figura descollante de la música cubana en este principio de milenio, creador con un pie 
atisbando los sonidos del futuro, y el otro bien afincado en la heredad rumbera, trovadoresca y lírica de 
su natal Santiago. 
 
 
 
M A J A D A H O N D A 
 
A LO CUBANO EN EL CENTRO PABLO 

 
El Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau dio fin en la tarde del viernes a los homenajes que se han 
venido realizando en conmemoración por la Jornada de la Cultura Cubana, y lo hizo con un variado 
abanico de presentaciones, representativas de la diversidad de los proyectos artísticos y literarios que ha 
convocado la institución, y que fueron dedicadas también al cumpleaños setenta del editor, ensayista y 
escritor cubano Ambrosio Fornet. 
 
Por Carina Pino-Santos  
 
El Centro Cultural “Pablo de la Torriente Brau” dio fin en la tarde del viernes con una sucinta, pero no por 
ello menos fecunda muestra de la intensidad cultural que muchos han disfrutado durante más de dos 
años en sus salas a los homenajes que a lo largo de toda la Isla se han venido realizando durante este 
mes en conmemoración por la Jornada de la Cultura Cubana, con un variado abanico de presentaciones, 
representativas de la diversidad de los proyectos artísticos y literarios que ha convocado la institución y 
que fueron dedicadas también al cumpleaños setenta del editor, ensayista y escritor cubano Ambrosio 
Fornet. 
 
La inauguración de la exposición Re/tratos del artista Eduardo Scala forma parte de un proyecto de 50 
obras en las que la tipografía, en íntima simbiosis con la semiótica y un concepto minimal de la poesía 
halla su sino en letras blancas sobre negro, cual acrósticos monocromos que parecieran ser una síntesis 



casi constructivista de la poesía pura. Se trata de una labor iniciada por ese creador español hace más 
de dos décadas, en el año 78 y que en la actualidad ha hallado un recorrido idóneo en el Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, luego en el Festival de la Palabra de la Universidad de Alcalá de Henares, para 
finalmente hallar su clausura en la Sala Majadahonda del centro cubano. 
 
Los nombres de los grandes de la literatura y el arte y también de tres significativas ciudades, Santiago 
de Compostela, Jerusalén y Roma, conforman acrósticos, que según nos señala el crítico Carlos Ortega, 
el creador denomina biogramas o psicografías. De ellos emanan estructuras geométricas, formas únicas 
y a la vez infinitamente irrepetibles que el artista crea solo con las letras, a la vez que propicia nuevos 
significados con la semiótica de los nombres. 
Scala que es también poeta y ajedrecista, ha hallado en esa visualidad de gran pureza y economía, 
ciertamente, inéditos recursos expresivos y poéticos. En la despedida de su carta de presentación a la 
muestra, leída por el director Víctor Casaus, Scala fue breve pero elocuente al recordar a Martí y a 
Capablanca. 
 
¡Arriba muchachos!, el séptimo volumen de las Obras Completas de Pablo de la Torriente Brau, que 
contiene muchos de los artículos del periodista dedicados a la lucha estudiantil contra la tiranía 
machadista, fue otra de las propuestas, y resultado, señaló Casaus, de la colaboración incondicional de 
las hermanas del escritor a gran parte del fondo documental que posee el centro, y del que aún faltan por 
editar varios tomos. 
La plástica cubana, esta vez no en la imagen, sino en la voz de uno de sus protagonistas más 
importantes, René Portocarrero, fue otra entrega al público presente, pues se recoge en casete una 
entrevista al creador que realizara Orlando Castellanos en el año 80; la publicación de audio es la más 
reciente entrega de la colección Palabra viva, otra de las interesantes líneas de registro cultural del 
centro. 
La Convocatoria al V Salón y Coloquio de Arte Digital que auspiciarán entre otras instituciones, el Centro 
Cultural de España y el Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográficas, para luego dar paso a 
canciones y poesías que llenaron, como es habitual ya, la sala, en las voces del trovador Ireno García y 
la actriz Coralia Veloz quien leyó textos de poetas clásicos españoles.  
 
Andar la Habana, esa canción casi insignia de la ciudad dio término a la tarde, y también al resultado de 
una labor que, desde ya es, sin duda, una de las más anchurosas y estimulantes para la jornada que hoy 
culmina. 
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En la cálida tarde del 25 de octubre quedó inaugurada en la Sala Majadahonda del Centro Cultural Pablo 
de la Torriente Brau, la exposición re/tratos del poeta, artista y ajedrecista español Eduardo Scala. 



Gracias a la colaboración de Jesús Cañete, director del Festival de la Palabra que auspicia anualmente 
la Universidad de Alcalá, llegó a La Habana la muestra de cincuenta obras que conforman la original 
exposición de este poeta visual sobre la cual ha expresado Carlos Ortega:  
“Para esta serie de retratos Scala se ha preguntado qué es lo queda de algunos grandes hombres y que 
está asociado a sus obras y a su personalidad. Y se ha contestado: su nombre. Cada hombre es eterno 
en lo que expresa su nombre. Y con los nombres de algunos ha construido sus retratos para el futuro.” 
Cada 20 de octubre se celebra en la Isla el Día de la Cultura Cubana con diversas actividades alusivas a 
dicha conmemoración. Y como nuestro acervo está conformado por la conjugación, mezcla, o como dijo 
el sabio cubano Don Fernando Ortiz, por un gran “ajiaco” que incluye elementos africanos, europeos y 
asiáticos, el Centro Pablo quiso plasmar en esta festividad la presencia de una de esas raíces: la 
española.  
De ahí que en la sala que reunió a artistas de la plástica, de la música y de la palabra, los cuadros de 
Scala fueran un excelente pre-texto para brindar por la cultura, ya no sólo la cubana, sino la del mundo. 
Así se saludó y se agradeció la solidaridad de amigos que, como Jesús Cañete, contribuyen a estrechar 
los lazos fraternales entre los pueblos a través de la obra artística: vale decir, de la Cultura Universal. 
Virgen Gutiérrez 
 
 
 
A R T E D I G I T A L 
 
LA TÉCNICA NO VA A DEFINIR NUNCA EL ARTE 
Por Estrella Díaz 
 
Recientemente pudo verse en el Centro de Desarrollo de las Artes Visuales una muestra que incluye 
impresiones digitales, animaciones y pinturas del artista Ángel Alonso.  
La exposición se tituló Ventanas acoplables y según comentó el creador en entrevista para estas páginas 
electrónicas, nació gracias a la feliz idea del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau de convocar 
anualmente los Salones y Coloquios Internacionales de Arte Digital.  
 
“Empecé jugando con la computadora y, poco a poco, la fui tomando cada vez más en serio. Me percaté 
de que era una herramienta que podía incorporar a mi trabajo como pintor, pero no he renunciado a la 
pintura con técnicas tradicionales. 
Es, precisamente, por eso que existe Ventanas acoplables porque la cuestión está en tender un puente 
entre esas dos vertientes de mi forma de trabajar.  
La exposición tiene el objetivo de conectar estas dos maneras de hacer y que quede claro que 
internamente es la misma idea. Ese puente se manifiesta muy bien en la muestra en esas dos facetas, 
en esos dos modos de abordar las artes plásticas. Para mí la computadora en una herramienta para 
hacer artes plásticas como lo son los medios tradicionales. En dependencia de la obra concreta que voy 
a hacer, elijo cuál es el medio que más se ajusta a esa idea”. 
 
¿Por qué razón te interesa como temática creativa la relación entre el desarrollo tecnológico y el 
ser humano? 
“Estuve durante mucho tiempo en contacto con la cultura europea y me chocó el distanciamiento que 
existe entre las personas a partir del desarrollo tecnológico. 
Este hecho, que es una realidad, ha llevado a que se generalice la idea de que el arte digital es frío. 
Pienso que eso es un error. Lo que ocurre es que como la computadora da filtros e imágenes perfectas, 
existe un abuso de la parte hedonista de las imágenes.  
Lo que quiero decir con mi trabajo es que los medios digitales pueden ser utilizados como una 
herramienta más de las expresiones artísticas. Hay creadores que, utilizando medios tradicionales, han 
incorporado la computación a su obra. Ventanas… lo que pretende es conectar estos dos modos de 
trabajar de una manera orgánica bajo la misma idea y mostrar mi más reciente quehacer”.  
 
¿Con qué técnicas tradicionales te sientes más identificado? 
“Me gusta más crear sobre cartulina que sobre lienzo. Lo que me motiva es una razón práctica. Tengo 
urgencia por trabajar, por plasmar las ideas. Sobre cartulina siento que puedo crear de una manera más 



inmediata. También mi obra posee violencia en el trazo y cierta improvisación.  
Con la cartulina me siento mucho más directo y menos responsable que cuando pinto un lienzo de gran 
formato. La violencia que admite una cartulina, no la soporta la tela. Todas las obras no digitales 
incluidas en Ventanas acoplables están elaboradas ese material”. 
 
¿Arte digital es sinónimo de arte del siglo XXI?  
“El arte de nuestro tiempo, de la posmodernidad, no puede definirlo ninguna técnica. Es tan viejo hacer 
un paisaje como una obra cubista. Todo lo que tiene que ver con técnicas y con medios, son 
instrumentos para utilizar y no puede ser lo que defina la modernidad del arte, la actualidad del arte.  
Pienso que la cuestión está en que los medios que se elijan, sean los precisos para lo que haya por 
dentro en ese arte.  
En estos momentos incursiono en los medios digitales porque se ajustan mucho a mi trabajo, pero si en 
el futuro tengo que resolver una idea través de un lápiz y un papel y eso es efectivo no voy a renunciar. 
La técnica no puede definir el arte”. 
 
Estamos en el siglo XXI, en un mundo tecnológicamente avanzado y paradójicamente 
incomunicado. Cuando te refieres a la violencia del trazo ¿lo haces basándote en la técnica o en 
lo que pretendes transmitir al espectador? 
“Uno hereda cierta tradición pictórica y, por ejemplo, los temas urbanos o los que tienen que ver con lo 
social poseen una fuerte influencia expresionista. Mi temperamento y forma de crear han estado siempre 
muy ligados a esas propuestas. Ese carácter no se pierde, por ejemplo, cuando trabajo con cualquier 
medio como los digitales. 
En la década de los ochenta y principios de los noventa mi obra era totalmente racional, incluía objetos, 
hacía instalaciones…luego comienzo a pintar. Aunque pinte de esta manera urgente y expresionista, el 
hecho de haber realizado instalaciones me hace tener un 50 por ciento de racionalidad” 
 
A pesar de la supuesta tridimensionalidad, hoy por hoy ¿te interesa más lo plano o la 
perspectiva? 
“Mis instalaciones siempre fueron concebidas para verse desde un solo punto de vista, o sea, se 
colocaban contra la pared. No tengo mucho de escultor. En mis tiempos de estudiante las asignaturas de 
esculturas eran mis peores notas. Actualmente me cuesta mucho ver las cosas desde varios puntos de 
vista. Mi mente y concepción siempre han sido las de un pintor, las de la imagen plana.”  
 
Vista desde al experimentación, ¿qué nivel de improvisación pude tener una obra tuya? 
“Ocurre una cosa interesante. En la medida en que van pasando los años uno está convencido de cómo 
piensa y qué es lo que quiere hacer se puede improvisar más y las cosas no quedan inexactas. Me 
refiero a la manera de enfrentar el trabajo. Antes, cuando empecé a elaborar estas ideas relacionadas 
con el hombre y la tecnología, tenía que pensar mucho y hacer bocetos. Ahora, como eso está dentro 
porque pasa por años de quehacer y por ideas, puedo enfrentarme al papel en blanco y no sale algo que 
tenga elementos gratis porque haya sido improvisado. Está armada una estructura de elaboración que 
sólo se adquiere a través de mucho tiempo de trabajo constante: improvisar no es tan peligroso.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS OTROS PLACERES DE FRÈMEZ 

 
Por estos días puede verse en el Centro de Desarrollo de las Artes Visuales una muestra del destacado 
artista de la plástica cubana José Gómez Fresquet, Frémez, que incluye obras de los dos últimos años 
de su quehacer. 
Frémez está considerado uno de los fundadores del arte digital en Cuba y es, desde la creación de 
nuestra institución, un colaborador cercano y querido, ganador y jurado en los salones de Arte Digital que 
auspicia el Centro, cuya quinta edición se efectuará en junio del próximo año. 
Virginia Alberdi, en las palabras del catálogo, señala que en esta muestra se evidencia “un artista con 
plena conciencia de la lucidez de su arte” y reitera que “las imágenes se hallan cargadas de un poder 
metafórico revelador que se traduce en sugerentes asociaciones de ideas”. 
 
 
ANGEL ALONSO, ARTISTA DIGITAL Y PINTOR 

 
Por Sandra González 
 
El trabajo como artista digital de Ángel Alonso Blanco (Ciudad de la Habana, 1967), es el resultado de 
los Salones de Arte Digital que organiza el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau. Graduado de 
pintura en la Academia San Alejandro, en 1987, sus primeras participaciones en exposiciones colectivas 
se deslizaron por los caminos del conceptualismo y del objeto artístico. Una estadía temporal en Suecia 
lo puso por primera vez frente a una computadora. No sin cierta desconfianza, se sintió atraído por los 
programas más sencillos que permitían, como el Paint, ver condensadas sus imágenes en el display y 
después por aquellos mediante los cuales podía realizar animaciones. De vuelta a Cuba acudió al Centro 
Cultural Pablo de la Torriente Brau para proponer una exposición de pintura en la Sala Majadahonda. 
Supo del concurso de Arte Digital. Presentó sus trabajos y obtuvo el III Premio en el III Salón de Arte 
Digital del año 2001. A partir del entonces, con más confianza en sus propias posibilidades, se ha 
convertido en un conocedor de las nuevas técnicas y modos que la informática pone a disposición de los 
artistas. Ahora domina los programas más complejos y modernos, pero prefiere aquellos en que el 
resultado parece "hecho en casa" sin demasiados vericuetos ni complicada elaboración porque, según 
su criterio, lo más importante de una obra es su estructura y no el medio gracias al cual ha quedado 
plasmada. En el 2002 obtuvo Mención Especial en la categoría de obra impresa y Mención en obra 
audiovisual en el IV Salón de Arte Digital. 
Con su exposición Ventanas Acopables, recientemente organizada en el Centro de Desarrollo de las 
Artes Visuales, Ángel Alonso nos propone una reflexión ética en torno al ser humano, sus circunstancias 



generales y su relación con la modernidad, en una apelación no a la excitación sensorial sino al espíritu 
crítico. Desde el punto de vista formal están aquí presentes tanto su experiencia pictórica como sus 
incursiones en el mundo digital, en una posición estética basada en la coexistencia y diferenciación de 
estos medios, porque para Ángel a idea es la que determina el vehículo más apropiado, el que mejor 
conviene, para la plenitud de su expresión. 
Ante estas obras no deben buscarse claves arcaicas para entenderlas, sino permitir que sean ellas 
mismas las que proporcionen las soluciones para el enigma que plantean. El hombre aquí representado 
fuera de su contexto particular, de su paisaje concreto, despojado de rostro, de identidad, en muchos 
casos de atributos epocales o geográficos conserva sin embargo, su estructura. Aunque desprovisto de 
emoción es ser humano y ello entraña una cierta esperanza. Tal vez todavía estemos a tiempo de 
recobrarnos nosotros mismos. En  
ocasiones no está exenta de su propuesta de una sutil ironía, en otras parece no haber salida: el rostro 
se convierte en una máscara inquietante y mutante que nos mira y a la que miramos en una integración 
con el público que deviene también parte de la obra, cualquiera que este sea. Porque estas reflexiones, 
gracias a la polisemia de las imágenes, obligan al espectador a completar, de manera crítica con las 
muchas interpretaciones posibles, el postulado de la obra que se convierte ahora en quehacer para el 
que ve. 
Ángel Alonso continúa siendo pintor y artista digital, reiterando sus temas y preocupaciones en uno u 
otro medio, como ventanas acopables con sus inquietudes humanistas y la voluntad de ser y de hacer. 
 
 
EL CINE, LA MEMORIA Y EL ARTE DIGITAL 
 
Se acerca diciembre y con el último mes del año una nueva edición del Festival Internacional del Nuevo 
Cine Latinoamericano, evento que cada año convierte a la capital cubana en punto de encuentro de 
destacados realizadores, críticos, actrices y actores de todas las latitudes. 
Durante los días del Festival nuestro Centro, además de entregar el premio Memoria (consistente este 
año en una obra original de nuestra amiga, la artista plástica Diana Balboa) inaugurará una exposición 
que incluye una selección de las obras creadas por niños en soporte digital. 
Estas piezas se realizaron durante los talleres de las dos Muestras de Arte Digital Infantil, proyecto 
auspiciado por el Centro Pablo, y que animan la arquitecta Alicia Gutiérrez y el diseñador gráfico Ricardo 
Garcés, ganadores y jurados en varias de las ediciones de los Salones de Arte Digital desde 1999. 
 
 
COMPARTIENDO ESPACIOS 
 
El próximo martes 12 de noviembre, a las cuatro de la tarde, se presentará en La Casona, institución 
ubicada en la Plaza Vieja, el número 1 de este año 2002 de la Revista Arte Cubano, que incluye un 
dossier dedicado al arte digital. 
Nuestro Centro fue invitado a presentar, con las palabras de nuestro director, este nuevo número de la 
revista que incluye trabajos críticos e imágenes de obras digitales realizadas y expuestas durante los 
recientes Salones. 
 
P A L A B R A V I V A 
 
LA VOZ DE LA LOYNAZ… 
 
Durante los días del IV Coloquio En el jardín, a efectuarse en la primera quincena de diciembre venidero 
en La Habana y dedicado a analizar la obra de la gran poetisa cubana Dulce María Loynaz, el Centro 
Pablo presentará un nuevo casete de su colección Palabra viva, que es coordinada por Virgen Gutiérrez.  
Con este casete dedicado a la Loynaz que incluye su discurso pronunciado al recibir el Premio Nacional 
de Literatura-, esta Colección llega a los dieciséis títulos realizados desde su creación, hace apenas dos 
años. 
Palabra Viva fue un proyecto fraguado por uno de los más cercanos colaboradores del Centro Pablo, 
miembro de nuestro Consejo Asesor desde su fundación, el periodista Orlando Castellanos, y nuestro 
director, Víctor Casaus, para mantener viva la memoria de aquellos que han dejado una huella en la 



cultura cubana y que, en su larga vida de periodista, entrevistara Castellanos. 
La idea original no pudo ser llevada a vías de hecho tan rápido como se deseaba. Luego, la enfermedad 
y la muerte del entrevistador dilataron el proyecto que finalmente cobró vida en abril del 2000, gracias a 
la colaboración generosa y desinteresada de sus familiares. 
 
 
 
VEN Y MIRA 
 
CINE DOCUMENTAL: UN ATAJO POSIBLE 
Conversación con Lourdes Prieto 
Por Idania Trujillo  
 
A propósito del XXIV Festival del Nuevo Cine Latinoamericano -que dentro de pocos días comenzará en 
La Habana- y de la entrega del Premio Memoria Documental, que por cuarta ocasión entregará nuestro 
Centro, conversamos con Lourdes Prieto, inquiera realizadora, quien, además de su larga trayectoria 
como asistente de dirección en filmes cubanos de ficción como Fresa y chocolate, por solo citar uno, y 
de su reconocido desempeño como realizadora, ha dirigido varios documentales para nuestra institución: 
Bajo la noche lunar, en colaboración con la Productora Hurón Azul de la UNEAC, y Conversando con 
Ruth, sobre la vida de Pablo de la Torriente Brau; Rumor del tiempo, un lúcido y bien estructurado 
material que revela la sensibilidad humana y profesional de Julio Girona, uno de nuestros más 
destacados pintores. 
Locuaz y aguda en sus reflexiones, Lourdes reflexiona -en medio del ajetreo de la filmación del 
documental Daniel Santos: para gozar La Habana, una producción de nuestro Centro sobre la intensa y 
controvertida vida del músico puertorriqueño- sobre un tipo de cine irreverente, cuestionador, que rescata 
la historia y pone en evidencia las contradicciones más contemporáneas, deja abiertas las ventanas de la 
vida para meterse en la piel del continente, en la masa anónima y tremendamente humana que lo 
habita... 
 
Alternativa disonante frente al modelo de banalización cultural, ¿consideras que el documental 
sigue siendo ese pequeño, y a veces, soslayado atajo para buscar en la vida, y no fuera de ella, la 
belleza estremecedora de nuestra identidad americana? 
Lourdes Prieto: Es indiscutible que el documental como género cinematográfico tiene y seguirá teniendo 
un impacto tremendo en la sociedad. De hecho y por naturaleza propia es muy cuestionador; como 
dices, penetra en las esencias humanas e intenta sacar -en dependencia del talento y la capacidad de 
sus realizadores- lo más auténtico de nuestras realidades. Para mí sigue siendo fascinante y 
enriquecedor, precisamente porque no trata de embellecer con falsas miradas la vida, sino que nos la 
devuelve con todas sus contradicciones, frustraciones, sueños y esperanzas. 
¿Y sobre el documental cubano en particular, consideras que ha cambiado en relación con 
aquellos que se hacían en los años 60 y 70 y que sentaron escuela... por qué? 
L P: El documental cubano de estos tiempos no puede negar que es heredero directo de la escuela 
documentalística de los 60 y 70. Si bien es cierto que ha cambiado, en tanto ha cambiado también la 
sociedad cubana, en tanto nuevos contenidos requieren nuevas formas, nuevas maneras de aprehender 
una realidad que siempre está en constante movimiento y en cine la dinámica formal como estructura 
artística varía. 
¿Cuáles constantes formales consideras inherentes al género? 
Mira, el documental tiene su propio lenguaje. Hay elementos formales por supuesto, dentro de la época 
actual, como las disolvencias, determinados cortes, ciertos movimientos de cámara, incluyendo los 
efectos que se pueden lograr con los lentes; la incorporación de la computadora en los procesos de 
edición, en especial el AVID y otros sistemas, que han contribuido a enriquecer el lenguaje formal 
cinematográfico; pero lo que más importa, en última instancia, no son ni siquiera esos efectos sino el 
tema, la profundidad en la investigación, el modo en que se organiza el material y la mirada que el propio 
realizador hace de ese tema. 
¿Crees, entonces, en la mirada objetiva? 
El documental siempre está muy ligado al testimonio, forma parte de la memoria histórica de una época y 
lo demás es cuestión de estilo y de sensibilidad.  



¿Y qué importancia le concedes a la mirada subjetiva? 
Cuando voy a hacer un documental sobre determinado asunto trato siempre de buscar qué otros 
acercamientos existen, e incluso si hay otras formas de arte afines a él, como puede ser las artes 
plásticas pues eso me revela muchas claves estéticas.  
¿Puedes mencionar algunos problemas objetivos y subjetivos que conspiran contra el género en 
estos momentos? 
Un primer problema es de carácter material: no hay presupuestos para elaborar documentales; no hay 
interés en hacerlos porque, hablando claro, a veces no hay interés en que se refleje la realidad tal cual 
es, y esto ocurre en cualquier sitio del mundo no solamente en Cuba. Además, el documental está 
subvalorado; siempre se ha visto como un género menor, un poco relegado de las pantallas. A veces es 
tan crudo, tan efectivo, tan directo, tan inmediato que esos valores intrínsecos que posee conspiran 
contra su posible exhibición y comercialización. Es un género demasiado peculiar. Otra cosa, encuentro 
grandes dificultades no solo en el sentido del presupuesto sino en los plazos, a veces demasiados 
extensos, que tiene que recorrer el realizador para poder filmar, editar o producir una obra. Es un género 
bastante complicado aunque al propio tiempo infinitamente maravilloso. 
Pero con todo, ¿crees en su futuro? 
Yo siempre he creído en su futuro. Es más, lo que muchos no toman en cuenta es que cuando el 
documental se relega como género se está perdiendo parte de la memoria histórica de una nación. 
 
 
 
A P I E D E P A G I N A 
 
ENTRE LOS JÓVENES, !ARRIBA MUCHACHOS! 
 
Para nuestro Centro, que se ha caracterizado por estar muy cerca de los jóvenes, es una alegría 
presentar el próximo viernes 15 de noviembre, a las dos de la tarde, en el Salón de los mártires de la 
Universidad de La Habana el libro ¡Arriba Muchachos!, octavo tomo de las obras completas de Pablo de 
la Torriente Brau que Ediciones La Memoria viene publicando a través de su Colección Palabras de 
Pablo. 
La presentación del volumen estará a cargo de Hassan Pérez Casabona, presidente de la Federación 
Estudiantil Universitaria, FEU, y Víctor Casaus, director del Centro Pablo y se realizará a propósito del 
aniversario 80 de la creación de la importante organización de los estudiantes universitarios.  
Ese libro, que también será llevado a la Feria Internacional del Libro de Gudalajara, será presentado 
también durante el Congreso de la Organización Continental Latinoamericana de Estudiantes, OCLAE, a 
efectuarse paralelamente a la Feria mexicana en los primeros días del próximo diciembre.  
 
 
RECUERDOS DE LA PRÓXIMA OLIMPIADA 

 
Recuerdos de la próxima Olimpiada, título tomado de un breve trabajo donde Pablo de la Torriente Brau 
critica la pobre participación de los deportistas universitarios en las luchas estudiantiles contra Machado, 
agrupa narraciones, crónicas y artículos en los que aborda diferentes temas relacionados con el tema del 
deporte, una de sus grandes pasiones. 



Estos textos, escritos hace siete décadas, sorprenden al lector de hoy por el conocimiento profundo 
sobre los temas que desarrolla, a lo que se suman el humor, la ironía, la agudeza de sus planteamientos, 
la información sobre destacadas figuras y los más importantes eventos de la época. 
Varios de estos trabajos se publican por primera vez en volumen, por lo que junto a otros más conocidos, 
permitirán valorar en su justa medida esta faceta creadora de quien fue también uno de nuestros más 
originales cronistas deportivos. 
Memoria publica, a continuación, las palabras de José Ramón Fernández, Presidente del Comité 
Olímpico Cubano, que presentan el libro: 
 
 
El deporte en Cuba es una de las más grandes obras de la Revolución. Antes de 1959 el movimiento 
deportivo era inexistente, con la excepción de la gloria alcanzada por unas pocas individualidades, que 
se destacaron sólo a costa de grandes sacrificios y esfuerzos. 
Fidel, en aquel victorioso enero del año 1959 dijo: «La actividad del deporte es necesaria para el país.» 
(29/1/59) Fue él quien creó el INDER y el que con su personal empeño y atención concibió el deporte 
masivo como medio de salud, de recreación, de educación; como una vía para la formación integral y 
para aumentar la calidad de vida de los cubanos. Como resultado de este deporte masivo, se obtuvo un 
pujante movimiento que propició el deporte de alto rendimiento que hoy tenemos y que ha dado glorias y 
medallas internacionales al pueblo cubano. 
Las estadísticas de los resultados alcanzados en competencias multideportivas, como son los Juegos 
Centroamericanos y del Caribe, Panamericanos y Olímpicos, así como los Campeonatos Mundiales y 
Regionales, demuestran que Cuba, en el caso de las Olimpiadas, en un solo año, ha logrado más 
medallas olímpicas que en los 59 años anteriores al triunfo revolucionario. 
Cuba es hoy un país donde el deporte, que forma parte de los planes de estudio desde el círculo infantil 
hasta la enseñanza universitaria, puede ser practicado por toda la sociedad, incluyendo a los 
discapacitados que nos han representado, con magníficos resultados, en los Juegos Paralímpicos. 
El deporte es un elemento importante para nuestra vida nacional, como sana recreación para el que lo 
practica y también para el que lo disfruta como espectáculo. 
Nos complace presentar este libro, Recuerdos de la próxima Olimpiada, que compila importantes textos 
periodísticos de Pablo de la Torriente Brau, algunos rescatados de la prensa de la época y casi inéditos, 
de gran valor, pues se trata de la obra de un excelso compatriota, revolucionario, internacionalista, 
escritor, amante del deporte, que hace ya más de 70 años, con su ejemplo y su talento, contribuyó a 
encender inquietudes que la Revolución convirtió en realidades. 
J. R. Fernández 
La Habana, abril 30, 2002 
 
 
 
C O N E L F I LO D E L A H O J A 
 
UN POEMA (DESCONOCIDO) PARA PABLO DE LA TORRIENTE BRAU 

 
Por Elizabet Rodríguez 
 
Memoria escondida, por descubrir o descubierta, aún necesitada de luz para ser justamente apreciada y 
valorada -pero aún más- compartida con nuestros lectores que son, al fin y al cabo, para quienes está 
dirigida esta sección. En nuestros archivos, en los fondos documentales y de la palabra del Centro Pablo 



se encuentra un verdadero catauro de cartas, documentos, fotos de Pablo y de algunos de sus 
contemporáneos; además de los fondos donados por investigadores, periodistas e historiadores 
ganadores de los Premios Memoria. 
En esta ocasión ponemos a disposición de los lectores de Memoria un poema dedicado a Pablo, 
publicado en los años de la Guerra Civil Española, pero casi desconocido en nuestro país. Manos 
amigas, las de Manuel Yuste, presidente de la Asociación de Amistad Hispano-Cubana Bartolomé de las 
Casas, de Madrid, nos lo trajeron al Encuentro Internacional Cien años de Pablo, celebrado el pasado 
2001 en la sede de nuestro Centro. El poema Despedida del héroe, de Antonio Aparicio, al no estar 
dentro de los encontrados y estudiados para realizar la selección El calor de tantas manos se convierte, 
a la vez que en hallazgo, en nuevo acercamiento a un poeta español que no sólo le cantó a Pablo, sino 
que le conoció en los frentes de guerra.  
Al comentar sobre la figura de Pablo y lo que significa hoy su ejemplo de periodista comprometido, 
participante activo en los combates con la palabra y el fusil, Yuste expresó en una de las sesiones del 
Encuentro, dirigiéndose a Pablo: «Muchos poetas, compañeros tuyos, escribieron poemas de urgencia 
para ti. Recogidos están en un magnífico libro, El calor de tantas manos, publicado por el Centro que hoy 
(y siempre) nos acoge. Modestamente añado otro más, que Fernando Collado, luchador sindicalista de la 
CNT, recoge en su libro El teatro bajo las bombas en la guerra civil. Antonio Aparicio, autor de este 
poema, quien combatió a tu lado y cayó herido en el frente, quiso anteponerle esta dedicatoria:  

El 19 de diciembre de 1936 murió en el frente de Majadahonda Pablo de la Torriente, que había 
venido desde Cuba, su patria, a defender la libertad de España. Su cadáver fue recuperado después 
de tres días de combate y lo enterramos en el Cementerio de Chamartín de la Rosa.  

Despedida del héroe (Elegía) 
 
Igual que una campana, 
igual era aquel hombre que traía 
desde tierra lejana 
una vida bravía, 
que en los ojos y boca le lucía. 
Laurel, pino y olivo 
se rindieron al paso de su muerte,  
igual que, cuando vivo, 
ante su brazo fuerte  
se rindieron los mares y la suerte. 
Una mano de niebla, 
con su velo enlutado va cubriendo 
los miembros de tiniebla 
y en la calle poniendo 
ramales que le van ennegreciendo. 
Yo, que en mis manos tuve  
antes su vida, al fin su muerte entera,  
viendo estoy como sube 
su pecho a la carrera 
a una playa de cruces que le espera. 
Te marchas con la brisa 
a un mundo de cenizas habitado, 
yéndote tan deprisa 
que solo te has llevado  
la Muerte floreciendo en tu costado. 
¡Qué pronto se decide! 
¡Cómo tan sin respeto va a instalarse! 
Con qué mando despide  
y obliga a retirarse 
a la vida que lucha por quedarse! 
Se ve que es poca cosa 
lo que la vida encierra, y sin embargo, 



¡cuánto arrastra celosa, 
dando de largo en largo 
un beso dulce entre un millar amargo! 
De luces rodeado,  
una y mil veces con dolor te nombro, 
y al verte transformado  
en astillas y escombro 
tu muerte me ha dolido sobre el hombro. 
Esto deja la guerra 
de aquel que la transita sin destajo: 
la sangre por la tierra, 
la vida por debajo 
y una cartera, un padre sin trabajo. 
 
Antonio Aparicio  
 
 
L A M A N O A M I G A 
 
JUNTOS, EN LA MISMA EXPEDICIÓN 
 
El Centro Pablo -como hemos dicho muchas veces- es hijo de la solidaridad y de la amistad. Ahí están, 
para probarlo, los programas culturales que desarrollamos desde que comenzaron a hacerse realidad 
estos sueños, casi seis años atrás. Y las manos amigas y solidarias que han estado junto a nosotros, 
para recordarnos el resplandor de esos valores y la importancia de la ética en estos tiempos 
planetariamente inciertos. 
Por ello el Centro cuenta desde su creación con un hermoso y creciente Círculo de Amigos, en el que 
confluyen gentes conocidas y queridas, aquí y en otros sitios, que apoyan esos sueños, estas realidades. 
Entre hermanos boricuas y de otras latitudes, cantautores del continente, poetas y pintores, se encuentra 
en ese Círculo -desde el principio y desde siempre- Silvio Rodríguez, expedicionario del amor y de la 
amistad, cuyos viajes indagadores y hermosos alrededor de la imaginación y de la belleza han 
enriquecido nuestras miradas y nuestras vidas durante mucho tiempo. 
Hoy, desde esta sección del boletín Memoria, queremos brindar por esa amistad interminable y 
agradecer el apoyo y la ayuda de Silvio, que a lo largo de este tiempo se han traducido en un equipo 
imprescindible, una opinión justa, una expedición compartida. Que levante la mano la guitarra limpia. 
 
 
 
E L C E N T R O E N B E L L A S A R T E S 
 
NÁUFRAGO ATRAPADO EN UN CD 
 
El pasado sábado 9 de noviembre en la Sala Teatro del Museo Nacional de Bellas Artes fue lanzado el 
disco Náufrago, por un tal Joel Sánchez... ahí. 
En la presentación de este CD, que incluye textos humorísticos del actor Joel Sánchez, participaron 
como invitados los trovadores Fernando Bécquer y Martín Rago, de Cuba y Argentina, respectivamente, 
y el grupo Habana Humor Congris.  
La presentación fue auspiciada por el Museo Nacional de Bellas Artes y el Centro Pablo, institución que 
hace unos meses brindó su Sala Majadahonda para que Joel Sánchez ofreciera un concierto de textos 
humorísticos de igual nombre. 
Náufragos se encuentra a la venta, como otras publicaciones discográficas, en moneda nacional, en la 
sede del Centro Pablo. 
 
 
 
 



A L R E D E D O R D E L C E N T R O 
 
TROVAR Y TRABAR AMISTAD EN LA ISLA 
Por Estrella Díaz 
 
Recientemente se efectuó en la provincia de Holguín una nueva edición de la Fiesta Iberoamericana, cita 
que se propone, entre otros objetivos, el intercambio y el acercamiento mutuo de los creadores de la 
región.  
A esa festividad fue invitado el joven músico mexicano Gerardo Peña cuyo quehacer trovadoresco está 
matizado por la diversidad y la fusión de diferentes géneros. 
Composiciones de su autoría han sido grabadas por José Feliciano, Eugenio León, Dulce, Mexicanto, 
Alejandro Fillio, y Alejandro Santiago, entre otros creadores y ha escrito, además, música para cine, 
teatro y televisión. 
En 1997 fue nominado para una Diosa de Plata por la banda sonora de la película El amor de tu vida, SA 
y fue el productor, compositor e intérprete de sus tres discos como solista: El tren (1996), Nada (1998) y 
Torre de Babel (2000). 
Se ha presentado en importantes escenarios de Estados Unidos, Nicaragua, Guatemala, Honduras, 
Argentina, España, Alemania y en casi todas las ciudades de México. A Cuba ha viajado en cuatro 
oportunidades y sobre lo que aconteció en su más reciente visita a la Isla nos cuenta especialmente para 
Memoria. 
“Me invitaron a hacer un concierto, terminé dando seis. Permanecí una semana tocando y tocando y 
conforme tocaba me invitaban a realizar más presentaciones. Las realicé en solitario aunque participé en 
un concierto de una cantante cubana, muy buena por cierto, que se llama Dayamí.  
Me siento muy a gusto acompañado de otros músicos, pero existe una gran cantidad de gente que se 
me acerca y me dice que prefiere sólo la guitarra. Tengo la suerte de tener esas dos opciones. Hay 
muchas personas que están saturadas de tanto ruido. A veces nos cansamos del exceso de tecnología y 
buscamos algo más limpio, que nos remita a lo más primitivo, es decir, a la idea original de la canción 
que fue con el instrumento con que se compuso, cantada, solamente, por quien la hizo. Algunos textos 
los prefiero de la forma más simple, aunque no descarto la música con más instrumentos. De hecho mi 
obra lo requiere porque es muy rítmica. Ante la falta de presupuesto uno se va haciendo de mañas en 
cuanto a la técnica guitarrística. He comenzado a suplir la falta de músicos y golpeo un poco la caja y 
toco con mayor fuerza y eso llama la atención, gusta, lo consideran todo un estilo, sin embargo es algo 
que he desarrollado a partir de la necesidad”. 
 
En el año 92 fue tu primer contacto con Cuba cuando integraste el equipo de producción de un 
disco de José Feliciano... 
“Laboramos en los estudios de Ediciones y Grabaciones Musicales, EGREM, pero fue un disco realizado 
con una compañía disquera de Estados Unidos, con un productor austriaco. Estuvimos un tiempo 
grabando aquí en La Habana. Vine primero por cuestiones que tenían que ver con la pre-producción del 
disco y después regresé para la grabación. Quedé muy satisfecho con la experiencia, entre otras cosas, 
porque conocí una gran cantidad de excelentes músicos y con el paso del tiempo se han convertido en 
amigos.  
En el 2000 participé en el encuentro Un canto de todos, efectuado en la Casa de las Américas, 
prestigiosa institución cultural, y organizado en coordinación con el destacado trovador Vicente Feliú, uno 
de los más conocidos exponentes de la llamada Nueva Trova cubana.  
En esa oportunidad, además de cantar en tres ocasiones, conocí a un número importante de trovadores 
del patio y de otras nacionalidades porque fue un festival internacional. Esta es mi cuarta ocasión”. 
 
Desde tu perspectiva de trovador ¿cómo evalúas lo que se hace en Cuba en este terreno? 
“Me he encontrado con muchas sorpresas porque aunque radico en México y en mi país existe un flujo 
grande de músicos cubanos que van y vienen la sonoridad, la musicalidad que tienen es muy 
característica: es impresionante. Sin embargo veía un abismo entre lo que escuchaba antes en la Nueva 
Trova y lo que hacen hoy algunos trovadores. Abismo en el sentido que no palpaba una unión o 
continuidad. Apreciaba cierto rompimiento, sobre todo en cuanto a letras. No obstante, al llegar a La 
Habana y tener contacto con los trovadores que están en la capital encuentro el nexo con la vieja-nueva 
trova cubana. 



La cuestión está, quizás, en que los trovadores que van a México y deciden radicarse buscan alguna 
manera de encontrar espacios en las compañías de discos comerciales y, entonces, componen de una 
manera más apegada a esos parámetros, pero al llegar aquí uno se da cuenta que, efectivamente, se 
están haciendo cosas muy buenas. 
En México los trovadores ni siquiera intentamos buscar sitios dentro de las compañías disqueras porque 
parece que el destino de los trovadores en permanecer en otra cuerda. Ese tipo de música, 
lamentablemente, no es de mucho interés para los grandes sellos discográficos. 
Aquí, en Cuba, hay muy buenos músicos, por ejemplo Frank Delgado quien va mucho a México y es 
conocido, también Carlos Varela, y Santiago Feliú. 
He tenido la oportunidad de acercarme al trabajo de los trovadores cubanos que se desconocen en mi 
país. Acabo de descubrir en Holguín a un excelente trovador que se llama Víctor Quiñones, él es de la 
más occidental de las provincias cubanas: Pinar del Río. Me mostró canciones de otros trovadores y esa 
manera de relacionarse es muy importante. Frank Delgado se dio a conocer en México porque su música 
estuvo circulando a partir de casetes que, de manera casera, iban de mano en mano. Hoy cuando ofrece 
un concierto acude mucho público. La música que me llevo la distribuiré entre los amigos y cuando uno 
de estos trovadores nos visite, pues tiene su público garantizado”. 
 
Algún proyecto con el Centro Pablo? 
“Hay una idea que me resulta muy interesante. Existe la posibilidad de dar un concierto dentro del 
espacio A guitarra limpia para el último sábado de abril del año entrante. Estoy invitado a las Romerías 
de Mayo, en Holguín, y voy a aprovechar este nuevo paso por Cuba para presentarme en el Centro 
Pablo. Estoy seguro que va a resultar. Para mí es muy interesante hacer un concierto con toda la 
formalidad. Tenía referencias del intenso trabajo que realiza el Centro porque durante el Encuentro 
Canto de todos muchos trovadores me platicaron de los conciertos que han realizado y del apoyo que 
brinda la institución. Mi quinta, y espero no última visita a Cuba, está rodeada de una gran expectativa”.  
 
 
GRACIAS A LA MÚSICA... Y A TI, DIANA BALBOA 

 
En la sede de la Sociedad General de Autores y Editores de España en La Habana, SGAE, está 
expuesta por estos días una muestra titulada “El huevo y/o la gallina” de la Serie Gracias a la música de 
la artista plástica Diana Balboa (Cienfuegos, 4 de agosto de 1945). 
Según comenta Silvia Rodríguez Rivera en las palabras del catálogo, “los contrastes, la provocación y el 
humor son recursos expresivos que están presentes en la obra de esta artista. Sus personajes surgen de 
la vida, de lo cotidiano, caminan por las calles, hacer música en algún escenario y se aparecen, de 
pronto, en sus cuadros como juglares, bailarines, payasos, sirenas, gallos, gallinas o ángeles. Algunos 
atrapados en sus propias cuerdas amantes y esclavos a la vez de la música que les da sentido y 
sustento; los músicos como reyes a la vez como pobres diablos a expensas de su destino. La música, 
portadora de alegría y también de dolor”. 
Desde estas páginas electrónicas queremos felicitar no solamente a la SGAE por la maravillosa idea de 
vincular la plástica a la música, sino también a Diana, amiga de todos los tiempos y con la que hemos 
podido contar siempre. Aprovechamos este momento para recordar el memorable Concierto Especial 
que la trovadora Sara González ofreció en el Centro Pablo en julio del 2000 y que se insertó con una 
hermosa exposición de Diana Balboa que pudo verse durante todo un mes en la Sala Majadahonda.  



 
DÍAS DE LA MÚSICA EN LA HABANA 
 
Hace apenas unas horas concluyó en La Habana el Festival Nacional Los días de la música, que 
anualmente convoca la Asociación Hermano Saíz, y que durante cinco días se efectuó en distintos 
escenarios y plazas de la capital. 
A lo largo del evento se ofrecieron una docena de conciertos en los que se pudo disfrutar del quehacer 
de los más jóvenes creadores, que cultivan variadas vertientes de la música cubana. La trova, por 
supuesto, estuvo presente y Fernando Bécquer, Ihosvany Bernal, Diego Cano, y Silvio Alejandro, entre 
otros, regalaron su arte esta vez, al igual que en las anteriores ocasiones cuando se han presentado en 
el Centro Pablo.  
 
 
 
C O N V O C A T O R I A S  
 
V SALON Y COLOQUIO INTERNACIONAL DE ARTE DIGITAL 

 
El Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, con la colaboración de la Oficina del Historiador de la 
Ciudad de la Habana, la agencia HIVOS, el Consejo Nacional de las Artes Plásticas, el Centro Cultural 
de España y el Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematográficos convoca al V Salón y Coloquio 
Internacional de Arte Digital que será inaugurado el 16 de junio del año 2003. 
 
Más información sobre esta convocatoria publicada en el sitio Cuba / Arte Digital 
www.artedigitalcuba.cult.cu / www.artedigitalcuba.org y puede ser solicitada a 
centropablo@cubarte.cult.cu 
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